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liza exposiciones individuales y colectivas en Argentina y México. Participante en las primeras
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La conmemoración de nuestro Bicentenario es, sin dudas, una ocasión especialmente
propicia, es decir, a la vez estimulante y oportuna, para intentar una reflexión colectiva
sobre los complejos procesos que en sus orientaciones disímiles, y a veces incluso con-

tradictorias, produjeron la configuración actual de nuestra nación.No es un tema que poda-
mosmirar con la distancia desinteresada de un objeto de estudio opcional, sino al contrario,
de una reflexión enteramente afectada por nuestro interés y nuestros objetivos comunes, ac-
tuales y futuros, y que por lo tanto nos involucra de manera directa. Por esa misma razón no
debiéramos dejar que se diluya en la evocación de nuestros más elementales sentimientos
identitarios, de nuestros mitos fundacionales predilectos, o en la añoranza de algunas gestas
que la construcción de las sucesivas y siempre provisorias historias oficiales fueron convir-
tiendo en los hitos, los héroes y las hazañas de un pasado glorioso que además ya no está y re-
sulta difícil emular. Estos son, entre otros, algunos de losmateriales de los quedeberá ocuparse
esa reflexión y no su hilo conductor. Se trata, por el contrario, de una reflexión que debe estar
basada en el intento de abarcar e integrar generosamente hechos, procesos y perspectivas, car-
gados de significados dispares e inestables, que seguramente nos dejaránmás intranquilos que
conformes, ymuchos de los cuales, además, están aún esperando ser investigados conmayor
profundidad, otros, yamejor conocidos, esperan hace tiempo sermejor comprendidos o in-
corporados a nuestra comprensión conmayor rigurosidad y desprejuicio.
Se trata, por esomismo, de una reflexión que debiera ser capaz de discurrir sin los anacronis-
mos y las autocomplacencias que suelen afectar una materia como ésta, y que por el contra-
rio pueda reconstruir las raíces profundas, los cauces abiertos y la trama compleja de una
historia imposible de ser relatada en un registro uniforme, y tampocopuede ser abarcadame-
diante algún eje vertebrador cualquiera que pudiera seguirse desde 1810 hasta hoy. Hemos
sido en granmedida educados en esa cultura histórica, la que asume que es posible organizar
estos 200 años en una u otra simplificada clave de lectura, generalmente conveniente a nues-
tra modesta perspectiva pre-reflexiva actual. Esa misma cultura histórica ha estado además
empequeñecida por una visión incompleta de la historia, en la que sólo cierta trama de la re-
alidad es responsable de imprimir su significado al conjunto, omás específicamente aún, sólo
cierto tipo de fenómenos –característicamente los hechos políticos producidos por los gru-
pos de poder al frente de los sucesivosmodelos gubernamentales en vigencia– escriben la his-
toria completa. Ni la historiografía ni nuestra más enriquecida visión de ciudadanos avalan
hoy aquella educación histórica, la que impregnó la enseñanza escolar, la opinión pública
construida desde los poderes políticos, los medios de comunicación, las instituciones y cor-
poraciones tradicionales, pero todavía es necesario señalar su sobrevivencia poderosa en las re-
presentaciones colectivas, en los imaginarios culturales, y en los valores más profundos y
difíciles de reconfigurar o poner en discusión.
Debemos por esomismo intentar una reflexión que pueda producir los efectosmás dispares
y contradictorios, tanto aquellos que nos fortalecen en una identidad poderosa y viva, como
aquellos que nos debilitan, pero que pueden almismo tiempo desafiar nuestra conciencia de
las tareas inconclusas y nuestra responsabilidad colectiva y por eso heredada e indelegable por
las tragedias y los conflictos evitables, por las dicotomías opcionales pero crónicas, por los
deseos y las desesperanzas recurrentes y frustrados. Entre losmás interesantes efectos de una
reflexión así caracterizada, positiva y negativamente, hay que contar también el de compren-
der que nuestramirada sobre estos 200 años, nuestra reflexión colectiva sobre el bicentenario,
supone un esfuerzo delmismo tipoque el esfuerzo colectivo actual, el que estamos haciendo,
mal y bien por construir y reconstruir nuestro proyecto colectivo comonación en el presente
y hacia el futuro: una tarea estructuralmente inconclusa, necesariamente abierta, en la que
sectores e intereses, proyectos y perspectivas ideológicas, libran innúmeras pequeñas y gran-
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des batallas,materiales y simbólicas, en diversos escenarios, y conherramientas y recursos tam-
bién diferentes.
Nuestra reflexión tiene entonces que estar orientada por nuestra necesidad de comprender
mejor las raíces y magnitud de nuestras deudas internas, los intereses, valores y proyectos en
conflicto, pero también comprometida con el esfuerzo y los desafíos de nuestra realidad ac-
tual y alimentada por el estímulo de construir mejores perspectivas de futuro. Nuestra refle-
xión sobre el Bicentenario es una tarea que, en consecuencia, no podemos dejar confinada a
quienes desean orientarla exclusivamente a desarrollar su propia perspectiva actual de nues-
tros problemas más próximos, porque de ese modo producirán algo menos que una refle-
xión, alentandouna visión y una tarea insuficientemente colectiva o radicalmente sectorizada.
Nuestra visión sobre estos 200 años tampocopuedequedar estrechada por quienes acostum-
branmirar al pasado conuna lente con la que no estarían nunca dispuestos amirar el presente,
introduciendo comparaciones y evaluaciones que aportan todo menos una adecuada com-
prensión de las incontables transformaciones que nos han permitido configurar un territorio,
edificar un estado, excluir y marginar poblaciones originarias, incorporar nuevas comunida-
des culturales, construir estructuras y mecanismos para la construcción, la distribución y la
concentración de la riqueza, crear y difundir deberes y derechos colectivos, sociales y políti-
cos, producir ciudadanías y valores, generar, perpetuar y resolver conflictos, mantener ciertas
relaciones características con otras naciones, las europeas de las que aprendimos primero a
depender, las latinoamericanas con las que hemos sufrido tragedias y sueños comunes y con
las que estamos aprendiendo a cooperar.
Nuestra propia Universidad, es una entre las pocas instituciones cuya existencia y evolución
precede a los procesos de construcciónde la independencia, participóde ella de complejasma-
neras, evolucionó con ella, con sus mismas contradicciones, avatares y conflictos, y expresa
hoy, en sumedida y a su manera, algunos de los mejores logros de este bicentenario, la cons-
trucción y fortalecimiento del derecho a la educación superior, el conocimiento científico y
el desarrollo tecnológico, logros que hay que dimensionar claramente en la perspectiva del
poder democratizador de la educación y en el poder de soberanía que proviene del conoci-
miento. Pero expresa también la supervivencia de tradiciones contradictorias con esos logros,
que tensionan nuestra presencia en el horizonte de progreso e independencia de nuestro país,
y de su sociedad, hacia la conservación de algunos privilegios sectoriales, políticos y cultura-
les, o incluso, increíblemente, a algunos privilegios derivados de nuestro papel local en la es-
tructura de poder colonial, que la difícil historia de la independencia que comenzó en 1810
alteró definitivamente. Estas tradiciones tienen también su expresión en otras instituciones y
poderes de la sociedad civil, bajo diversos ropajes todos los cuales parecen realimentar un re-
lato histórico más propio del centenario que del bicentenario. Nuestra reflexión, la que nos
hemos propuesto hacer desde la Universidad y con la comunidad, sobre nuestro Bicentena-
rio, no puede desconocer esas tensiones, pero al identificarlasmejor, tiene que empezar a su-
perarlas.Nopuede tampocodesconocer la constante expansióndederechos de cada vezmás
ciudadanos iguales ante la ley, la integración de amplios territorios y el desarrollo y fortaleci-
miento de los derechos de las diversas poblaciones que lo integran, así como la variada confi-
guración cultural que ha hecho tanto o más por esa misma integración y esos derechos que
los esfuerzos deliberados o conscientes construidos desde los ámbitos de poder.

Dra. Carolina Scotto
Rectora de la Universidad Nacional de Córdoba

Hernán Capelletti.
Fragmentos del afiche ganador del concurso

“El Bicentenario y la Universidad”
UNC





Adriana vivía enunbarrio formalde
la ciudad de Córdoba junto a su
esposo, sus cuatrohijos y otros fa-

miliares. Era el año1997, su esposo y ella te-
níanempleos formales, recursosque lesper-
mitían pensar en comprar almenos un te-
rreno para construir de a poco una vivien-
da y salir de la situacióndehacinamientoen
la que se encontraban.NuestroHogar III
se publicitaba en un diario local de circu-

laciónmasiva, aunprecioaccesible yencuo-
tas.Aunque en suprimera visita parecía to-
davíamuy vacío de viviendas y servicios, el
vendedor les prometía un crecimiento rá-
pidodel loteo.Enel año2001,Alberto y su
familia llegaban aNuestroHogar III, cuan-
do ya residían en el lugarmás de 300 fami-
lias.Tambiénproveníandeunbarrio formal
conuna situacióndehacinamiento similar.
A través de un conocido, se enteraron

que allí había lotes para ocupar. Como es-
trategia de rápida ocupación, él, su esposa
y 2 hijos se asentaron con una carpa y un
auto, mientras construían una pieza de
materiales sólidos.
Con la estrategia de Adriana, de Alberto,
o tantas otras que fueron surgiendo en el
procesodecrecimiento,NuestroHogar III
se agrandóyen la actualidadhabitanel asen-
tamientomás de 1.600 familias de escasos
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[Loteos fraudulentos]

Ramiro Vázquez. S/T. Detalle. Acrílico sobre tela. 200 cm x 160 cm. 2008.



recursos económicos, que con la residen-
cia enel lugarcomienzanaenfrentarse apro-
blemasurbanos, ambientales yhastamuchas
veces legales con sus propios vecinos, que
dificultan el desarrollo cotidianode sus ac-
tividades: escasezde servicios e infraestruc-
tura básica (agua, luz, alumbrado público,
equipamientos), contaminación ambien-
tal producto de la colindancia conflictiva
deusos rural yurbano, líneasde alta tensión,
contaminaciónde suelo y colindancia con
zona de cortaderode ladrillos, entre otros.
NuestroHogar III –comootros en la ciu-
dad–es un loteo fraudulento, conformado
a través de la venta ilegal de suelo y refiere
a unmodelo global de urbanización regi-
dopor lógicasmercantiles quedeja sin po-
sibilidades reales a los sectoresdemenos in-
gresosde acceder al suelo y a la vivienda, los
cuales generan otros procesos de produc-
ción social del hábitat.
Estos loteos se localizan engeneral en la pe-
riferia, en tierra que no está prevista para el
uso residencial, de escasa calidad me-
dioambiental o de escaso valor en elmer-
cado de suelo. Por su misma situación de
clandestinidad es poca la informaciónque
se tiene sobre ellos y los organismos advier-
tende su existencia por las presiones de los
habitantes, queenmuchasocasionesadquie-
renel lote ydesconocen lasdificultadesque
deberán enfrentar para conseguir los docu-
mentos depropiedad individual y las obras
de urbanización.
Las características de venta fraudulenta
iniciadaporun actordelmercado informal
de suelo (loteador clandestino) le confie-
ren una imagen semejante a los loteos for-

males: amanzanamiento regular, incluso
puede contar con espacios previsto para
equipamientos, espacios verdes o algún
tipode servicioprecario, pero sinprovisión
real y efectiva de servicios urbanos ni equi-
pamientos y con grandes dificultades tan-
to para su dotación comopara su regulari-
zación.
El crecimientourbanode las ciudades y su
necesaria demanda de suelo y servicios, la
limitada capacidaddel sector público para
regular el mercado de suelo, la expansión
de las ciudades y el funcionamiento de los
mercados de suelo, entre otras, son causa-
les del crecimientodeoperatorias informa-
les, irregulares e ilegales para la provisiónde
suelo urbano y constituyen, enmuchos ca-
sos, la única opciónpara las familias impo-
sibilitadas de acceder al suelo por la vía for-
mal.
Por lo general se considera que el fenóme-
node la informalidad urbana es resultante
de la pobreza, es decir, la ampliación de la
brecha entre el ingresomediode los hoga-
res y el precio del suelo en elmercado for-
mal, que resulta inaccesible para la pobla-
ción pobre. Sin embargo, algunas investi-
gaciones plantean que a ello hay que agre-
garle el problema del precio del suelo y su
regulación. El suelo y la vivienda son en la
actualidad bienes producto del mercado,
cuyo funcionamiento determina en gran
medida la oferta y las posibilidades de ac-
ceso de cada sector social a ellos. La impo-
sibilidad de acceder a esos bienes y sus ser-
vicios asociados, considerados indispensa-
bles en las sociedades urbanas, constituye
uncomponente esencial de la pobreza.Así,

los gruposdemenores ingresosquequedan
fuera de las lógicas de acumulación de ca-
pital, deben recurrir a otras estrategias para
acceder al suelo y a la vivienda.

IRREGULARIDAD E
INFORMALIDAD

Enmuchas ciudades latinoamericanas la ad-
quisiciónde suelo urbano a través delmer-
cado informal es unapráctica comúnde las
familias demenores ingresos. En la ciudad
de Córdoba los loteos ilegales, aunque
significan elmenor porcentaje en las situa-
ciones de irregularidadque registra laMu-
nicipalidad deCórdoba, afectan amás de
3.500 familias y constituyen un fenómeno
creciente (se registraban8 loteos ilegales en
2005 y 15 en 2009).
La crisis económica instaurada en el país en
2001 impulsó a numerosas familias a ocu-
par tierra y vivienda en forma irregular. Para
2009, según datos del Servicio Habita-
cional y de Acción Social (SEHAS), casi
64mil personas se encontraban distribui-
das en 118 asentamientos y villas de la
ciudad deCórdoba. Estos datos demues-
tran una disminución respecto a estudios
del SEHASdel año2001, debidomayori-
tariamente a la política de relocalizaciónde
villas ejecutada por el gobierno de la Pro-
vincia.
Es dedestacar que los censos depoblación
no particularizan las situaciones de infor-
malidad, lo cual significa una limitación im-
portante al querer analizar los alcances de
este fenómeno.
EL COSTO DE LA
INFORMALIDAD

AA- Nuestro Hogar III, 2001. Fotografía aérea. Fuente: Empresa Aguas Cordobesas.
BB- Nuestro Hogar III, 2004. Fotografía satelital. Fuente: Dirección de Catastro, Municipalidad de Córdoba.
CC- Nuestro Hogar III, 2009. Imagen satelital. Fuente: Google Earth.
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Si bien la informalidad aparenta ser menos
costosa para las familias, en la práctica ello
no es así. Las familias que habitan en los asen-
tamientos deben convivir con servicios
escasos y costos de vida cotidiana más ele-
vados (en alimentos, construcción o trans-
porte) que en las áreas formales. También
los gobiernos de las ciudades y la población
urbana en general deben asumir mayores
costos de dotación de servicios e infraestruc-
tura urbana en terrenos no previstos ni
planificados para tal fin. 
Otro costo que asumen los pobladores de
los asentamientos es la inseguridad jurídi-
ca. Para casos como el de Nuestro Hogar
III, la situación de tenencia de tierra es pre-
caria. Sin embargo, existen diferencias en-
tre los pobladores. Por un lado, están quie-
nes compran originalmente al loteador
fraudulento y quienes ocupan de hecho. El
mercado inmobiliario informal que surge
a partir de esta situación adquiere diversas
formas: a) familias que se asientan de hecho
sin ningún pago efectivo, b) las que com-
pran a terceros obteniendo un boleto de
compra venta “original” (por cesión del bo-
leto de quienes originariamente habían
comprado al loteador), c) otros que com-
pran a terceros sin documentación compro-
bable, d) quienes obtienen un boleto de
compra venta de testaferros de la coopera-
tiva, entre otros.
Las familias asumen la estrategia de adqui-
sición del lote según sus posibilidades. Al-
gunas disponen de un ingreso mensual
relativamente estable que les permite la com-
pra de un terreno en cuotas, aunque tal vez
no les sea posible cumplimentar otros re-
quisitos solicitados en el mercado formal.
Debido a que la entrega del terreno se hace
efectiva generalmente con el pago de la pri-
mera cuota, las familias pueden disponer rá-
pidamente del mismo para comenzar la
construcción. Ésta generalmente es preca-
ria en su origen, de modo de poder aban-
donar la situación anterior (alquiler, hacina-
miento, etc.) y tomar posesión del lote, lo
cual les otorga cierta seguridad. Sin embar-
go, se torna con rapidez en construcciones
sólidas, tanto por las capacidades y carac-
terísticas de la población habitante como
por sus expectativas de permanencia en el

terreno.
La dinámica de crecimiento que experimen-
tan estos asentamientos es de mucha mo-
vilidad y demandan una atención rápida y
certera de los pasos a seguir para colaborar
en su efectiva resolución.

POLÍTICA ACTUAL ANTE
LOTEOS FRAUDULENTOS

Para la atención y abordaje frente a casos de
loteos fraudulentos, los organismos de pla-
nificación y gestión no cuentan con instru-
mentos legales acabados que les permitan
abordar los procesos de regularización y, en
general, responden a las presiones sociales
de la población habitante y según los crite-
rios personales de las autoridades de turno.
Las variaciones de gestiones administrati-
vas tanto provinciales como municipales
constituyen importantes inconvenientes en
un proceso regulatorio, debido funda-
mentalmente a la falta de una política ha-
bitacional integral y a “largo plazo”.
Estas situaciones de irregularidad urbana
conforman un escenario complejo en tér-
minos de planificación urbana. El Munici-
pio es desbordado en sus funciones de
gestión, planificación y promoción, y en lu-
gar de planificar la dotación de infraestruc-
tura y servicios de manera eficiente debe
atender las demandas de los movimientos
sociales. A través de estas acciones curati-
vas “legitiman” las irregularidades en la
producción del espacio, favorecen la con-
tinuidad del negocio de los loteadores
fraudulentos y posibilitan la extensión de
la ciudad en los casos periféricos. 
En casos como el de Nuestro Hogar III se
requirió una modificación de patrón nor-
mativo del terreno afectado, lo que demues-
tra la falta de evaluación de impacto de las
políticas. La localización aislada de la man-
cha urbana consolidada y en áreas deficita-
rias en cuanto a su nivel de urbanización, sig-
nifican altos costos para el Municipio res-
pecto a dotación de servicios e infraestruc-
tura, como así también la obtención de es-
pacios residenciales aislados y en muchos
casos colindantes con usos rurales e indus-
triales, lo cual afecta a la calidad de vida de
las familias y perjudica también las activi-
dades productivas originales del área.  

PERSPECTIVAS FUTURAS

La regularización de los asentamientos in-
formales ha sido la política llevada a cabo
en los países latinoamericanos en general y
en Córdoba en particular, sin que ello haya
devenido en mitigar las prácticas informa-
les. Sin embargo, aunque el título de pro-
piedad otorga a las familias seguridad de te-
nencia (y consecuentemente, beneficios en
su calidad de vida), si no es acompañado de
un Estado regulador (del mercado) y pro-
motor de los derechos individuales y socia-
les, esa regularización puede conformar un
círculo de generación/regularización de la
informalidad.
La regularización de los asentamientos in-
formales no es tal vez una solución en sí mis-
ma para la problemática del acceso al sue-
lo urbano y a la vivienda por parte de sec-
tores pobres, pero sí es necesaria en cuan-
to a garantizar condiciones de vida que po-
sibiliten la reproducción social de los po-
bladores. 
Mientras no se generen y pongan en prác-
tica mecanismos y políticas preventivas de
las situaciones de informalidad, las mismas
se reproducirán, siendo necesario medidas
tendientes a la promoción de acceso al sue-
lo urbano por parte de los sectores de ba-
jos ingresos.
Otro factor que incide en los procesos re-
gulatorios del mercado de suelo es la fuer-
za que observa la concepción de la propie-
dad privada en nuestro país. En este senti-
do, se requiere modificaciones normativas
y legislativas que consideren y reconozcan
la legitimidad de utilización de instru-
mentos de recuperación y movilización de
plusvalías, como así también de la fun-
ción social de la propiedad 




